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COMO SE APAGA EL 
FUEGO EN UN EDI- 
FICIO DE 25 PISOS 


incendio, ravamen- 
a lanzada alcanza un:1 
la cuatro o cine pisos, 
y aun en Ja imayor parte de Jos 
cagos, es indispensable «el auxi- 
¿novible, 
Unidos, paja de 
4” un tal sistema 
da 
poc 
zar el agua a euficiente oliura. 
Luz bomberos de Nueva Yorx%, 
Tan adoptado unas modernas bom 
bas, CUYAS MADERAS, MN 72Z de E 
completamente mmovibles y sonte- 
nidas y dirigidos por los hombe- 
» ns sobre la pl: 


vibie, 

Con la ayuúa de un volante, 
bomberos Jirigen fáciimento 
potente surtidor, que Janza Cl 

on tal fuerza, que Noga sin 
difienttad a la altura del vigési- 
moquinto piso de cualquier edi. 
ficio giganto de Nueva York. 


UE ES LO QUE HACE 
POLAR LOS BARRILETE? 


juguetes 


po: 

r los «bjetos, ya que 
És no $e caen al pesar 
soluto de 


de que está he: 
te, no hace un rU- 
c la abandora en 
mo una AlcÍra. 

No en, pues, que el barriloto «9 
16 hecho de una substancia Mo- 
Dos pesada que cr ajre, Sabemos 
que cel globo ne cleva porque cr 
14 lleno «e un gas más lgoro 
que el aíre; pero «l barrilete no 
contiene ¿me alguno, y, sin em- 
bargo, no cae, Esto ea debido a 
es muy amplía, 
2 us peso, y puedo 
ecilár, por ly tanto, sobre ola, 
gran caplidad de viento quo la 
sostiene ch el aire. Pero sí no 
hubiera :atmós 
meta de igual n 
dra, como cacían también las 
aves, movieran o no sus alas, No 
hay objeto o animal alguno qua, 
pueda flotar O volar en el va- 


LOS COMETAS 

Los cometas gon unos «ucrpos 
celestes cuya órhita, 9 sea su tra 
yectoria alrededor del $01, es tan 
sumamente. prolongada, qne tar- 
dan años y años en recorrerla, 
Por <so se los ve apare 
tardo en tarde. Los distinguir 
cuando están próximos al Bol, 
esto es, en la (poca de su pori- 
hello; pero cuwido sc alejan re- 
corriendo su trayectoria, los_per- 
«Jemos Jo vista, y así sos parece 
sólo accidentalmente aparc- 
<2n, pues que apenas dan tien:- 
po al hombre pura observar su 
periodicidad. 

Su constitución Jiñiere de la Go 
los planetas. Suelen constar 3 
un núcleo y le una envoltura su 


mamente sutil que le rodea a ma 1 


sera de atmósfera, Lo mismo el 
núcleo que la envoltura, son escn 
¡almente ¿uminosos. 

Con ayuda del (espertrocoplo), 


se ha analizado 12 ee ue 
s0 componen, resultando que su 
envoltura se halla ep un estado 
prodigioso de raretacción, y está 
formada principalmente de gas: 

19 el hidrógeno y el nitróg. 


0 la 
¡mue como la cavoltura. 
Desde la remota antigiedad so 


han y en el ciclo unos tres" 
«lentos cometas. Z 
La ay n de uno en Dicno 


día, har: muchos siglos quu 
no se ve, Al principio de auestro 
ara, scgún Séneca, aparcció uno 


cuya era tan brillante como 
Ja del sol. 
El nacimiento de Mióridates — 


123 años antes Je Jesucristo 
alado con la aparición 
meta que lució setenta días 
au brillante penacho. 

Mientras se cclebraban en Ro” 
ama las honras Y e 


DE DES 


un cometa aparcció durznte siete 
días, 

En 2066, en cl momento qus 
los normandos «e disponían a in- 
vadir a Inglaterra, apareció un 
hermoso y deslumbrante cometa, 
señal, según los cronistas, de las 
próximas victorias y cl guía cons 
taute de sus glorias, Esto enar- 
deció los ánimos e. hizo quo las 
tropas fueran vencedoras. 

En 1456, y mientras Jos musnu)- 
imanes asediabas a Belgrado, apa 
recló un cometa que, sobreco- 


glendo el ánimo de los defenso- * 


res, cuyo jefo era Hongrios, fu$ 
enusa de su derrota, 

Hay quien erco que la apari- 
ción de uno de esos astros indu 
jo a Carlos V. a abdicar, 

Hoy consideramos la aparición 
de umo de estos cometas como un 
espeutáculo curioso para la ma- 
yoría de las gentes, o Importan- 
te para log sabios, 


«todo ze consigue. 


EL JABALEY LA ZORRA 


L¿laba sus comillos un jabal 
€n el tronco de un-4rbol, y vién- 
dole una zorra ie preguntó por 
Qué causa aguzasa sus dientes, 
no hablendo necesidad alguna de 
moraento, z 
¿Lo hago, —contestó el Jaba= 
li— porque teniendo mis armas 
apercibidas, puedo defendermo 
siempre que convenga y do otro 
modo no podría hacer frente Y 
dos poligro. 

“Debemog estar siempro pre- 
darados para cuantos incidentes 
bnuedan sobrovenir”. 


QUE ES EL CINEMATOSGRAFO 


Cincematógrato significa simpis 
mento "fotogratía en movimfun- 
lo". SI con una cámara fotogrí- 
fica tomáis sobre uma película 
fina serle de vistas — una ínmc- 
«datamente después de la otra -- 
von un velocidad «e unas cua- 
renta por segundo, bien de un: 

na Maritima, o de una gran 
Inunifestación, y de un partido 
«de football, y después hacóls pas 
ñar la película a truvós del ob= 
Jetivo de Lina Hnterna música, 
son una velocidad igual y ja que 

imprimíste aquélla al tr 
preslonarla en la cámara pro- 

tarls sobre la pantalla ja es 
óoba retratada, dotuda de mavi= 
miento, El ujo conserva la im- 
presión de cada una de ostas vis 
tas cl tiempo suficiente para que 
5e enlace en ol cerebro (que cx 
zon lo que vemos realments) con 
la vista sigulente: y podréls yen, 
de esta suerte, les olun del may 
o la manitentu HILO A] ver= 
dadoramento Jas estuviéncia e 
templando. Y aquí tenó; 
ta, de ina  maner, 
teoría del cinumatógrafo, 


NADA 


m4Qué ves on la tristo nuclie 
Y enla negra oscuridad? 
Sombras, contorktys deformes, 
Nubes «que volundo van. 


da cn fin?--Nada.—En -r 


s latma 
Sin fe, que »n duda fatal 
e arrastra el sombras envuelta, 
JO mismo encuntrarás, 
=¿Nadn?—Nada. Que del mundo 
En ol tumpestuoso mar, 
Es la fo la luz que alumbra 
Ton inmensa »scuridad. 

Carlos Walker Martinas 


mo un t 
Matildo las orejas, 


vestido nUcvo, es- 


=== ==, 
trechísimo, lo apre- 
taba. por todos: la- 


e 

ll 

/ . 

gl dog; :las . mangas, 


en especial, no le consentían mu- 

vimicnto, y el cuello, alto en ex- 
ceso, lo cosquilicaba y arafíabz 
con verdadera crueldad. Poro su 
miss era ínflextblc, Con olla no 
“se Jugaba, y ella la arregló, la vis. 
«16, la poinó y lx acicoló como al 
o oyoso log lamentos de la po- 
bre muchacha, s 

Tban a ir-aquella tarde a In Ciu. 
dlad Lineal, a casa de tía Leonor, 
hermana de su abucla, quo, de ac. 
;uro, lc preguntaría sl estudiaba 
mucho, sal le habían dado muchos 
“ promios, sl había sido buena, > 
dos O tres tonteríás por el estilo 

A Matildo no lo gustaba ir a 
casa de ln buenz señora, que, 
además, cstaba tan lejos... Eru 
necesario tomar un tranvía..., 
luego.otro. ... 

Pero el Destino había. dispuos> 
to una'coga distinta: para aquella 
Knrde. Y fué que la miss 36 equí- 
vocó de tranvía, “Llevaba, como 
buena lectoru, un tomo “titulado 
“La venginza de Lady Clara”, y, 
enfrascada en el novelón, se bí- 

-36 dol tranvía y tomó el otro sin 
Njarsc. A Matildo, en cambio, al 
nuevo le gustó mucho, Era todo 
verde, como reción pintado, y no 
era un tranvía, slno una especie 
de ómnibus, con unos caballos en 
Haezadog ricamonto, con cabos de 


* <olor verdo, y un cochero embuti- 


do en una espléndida librea del 


« alsmo color. El paisaje. que st 


vola no era ya ese árido palsajo 
madrileño de Ventas afuera, sine 
un jugoso jardín leny de vego- 
tación, 

Detúvose por fin el coche, cc- 
rró su libro la inglesa, dió la ma. 
no a Matilde, bajaron las dos, y 
“sólo entonces advirtió la miss que 
so habían equivocado, Nada ha. 
bía «querido decir Matilde pcn- 
“ando que adondo quiera que fue. 


sen, no ge aburriría tanto como A 


en casa de tía Lconor, Pero la 
miss ng pensaba como elja, 
, «Cuándo vuelve este ómnt- 


» —Este Gmnibus no vuelvo -- 
contestó el cocharo. 

—¿Y el próximo? 

—No s6 sl lo habrá; pero nun- 
ci yo hace dog veces cl viaje. 
Cuando hay que ir,' ya un coche 
nuovo. ¡Adiós, señoras! Con str 
permiso... 


4 T:0 primero que les chocó, al 
fender la vista cn tornc pora an» 
fterarse del terrono 
ban, 1u6 que los nombres do las 
tlendas no correspondían a lo que 
so dospachaba en ellas, Velas, 
Por ojemplo, en una; 
nández, — Hojnlator: 
escaparate, bollos, panecíllos y 
mantecados. Lefan en otra: "Pas 
madería”. y lo quo estaba expueso 
Ko_al público eran cochecitos, de 
mlño, El tondero de ultramarinos 
purecía haber cambiado bus exis. 
Ronclas con ol abuniquero; y don. 
de, por cl rótulo, crecrías oncon- 
*rar un estanco, hallabals una 
salchichoría, 

Admirándoso estaban, cuando 
un niño con blusa amarilla so les 
acercó y leg mandó quo lo algules 
xan. Como ellas protestasen, ax. 
plicó quo cra el presidente del 
consojo do ministros, aunquo mo 


.. Yo parooleso. 


—¡Quó juego más bonito! — 
exclamó Matilde, Ponióndoye con» 
tentísliaa, 


Miércoles 4'de Mayo de 1927 


en que esta. Ñ 


Mete Y AR] 


No le agradó al rainistro que 
tomasen lo del país a Juego, y las 
condujo al palacio real, situado 
en el centro do un hermoso Jar- 
dín. Todo en Gl ora-tumbién ver- 
do: Ins colgnduras, las libreas de 
los lacayos y los uniformes de los 
palaciegos, 

Esporaron unós Instantes, y al 
cabo el roy so presontó y, hablan. 
do cón extremada «mabilidad, 
preguntó a Matilde sí quería por= 
manccer algún tiempo ca pala- 
cio. * 


Al tomar el tnando del ejército 
autriaco el -afohiduque Carlos do 
Eoréna, que había, de hacer fren- 
to al general Morcan, encontró 
ua convoy do horidos y enfermos 
«ictonido “por falta do caballos y 
a punto de caer on manos do los 
francesos. El acohiduquo mandó 
«ultaros tiros do la artillería, y 
engancharlog a los carros de los 
soldados, « 

—Cincuenta cañones que so 

pierdan — dijo -—- son precio es: 
caso do la vida do un sólo vallen- 
to quo haya dado au sangro por 
E patela, 
+ Mgunag horas después . Mezó 
Moreau, y ol convoy se habla sab 
vado, pero los caltones ná Catas 
han. Enterado del hocho, partló 
sin llovarso ni una pleza, provi- 
nióndosolo al archiduguo, 

—Un ndvorsarlo leal — lo dee 
Jo — uo debo aprovecharsa do la 
nobleza do sentimientos dol con- 
trarlo. s ' 

... 


“Agosilao, uno do los .más cólo- 
bros y valerosos capltanes do La» 
csdomonla, hallibdaso Jugando un 
dix dontro do.su casa con mue hi- 
108, que oran muy :poquofíos, on 
conalón que: un amigo do confian- 
xa ontró on la habitación y lo 


vió montado. en>una caía y co” 


relendo entro los ohtquillas. 
Anto la sorpresa dol amigo, 


 Ageallao, sin inmutarse, lo. dljo: 
—E de: ol julclo; jurgarís PINOCHO Lea el 
E ines 


cuando nas 


CUENTO 
BREVE 


No había acabado de decirlo; 
cuando una pesada rísa estreme- 
ció la sala, y el rey miró a todas 
partes, como temiendo algo. Pero 
nada había ocurrido, at parecer, 


y 


—;¡8í? —gritó Mutilde—, ¿Dón- 
do está miss? 


tído en un artefacto de hierro y 
cristal, una de esas máquinas que 
Ofrecen un regalo con sólo echar 


los teatros, 


dentro de ellas un perro gordo, Vitguntaba al 
como las que hay a Li entrada de “l St contest quo no mucto, 


t 


ZA uno de Sua viajes a Pana, 
M, E'Humboldt expone el doc- 
tor Elancho su desco de comer 
con un loco, 

—No hay inconyenicale —- 19 
respondió el cólcbre atienista — 
y si usted quiere “acompañarmo 
mañana a lA mesa... 

- Fen mucho gusto. 

AM día siguiente, cl ¿lustre sa- 
bio ¿ww sienta en efocto a la mesa 
con el céólcbro doctor y frenic a 
dos convidados desconocido« Uno 
de ellos viste do negro con cor- 
bata blauca; calva la frente, y 
mirada fría; antuda, como y bebe 
sin chistar, Et otro, por Cl con- 
trario, de cabellos despoluznados 
y vestido azul abrochado de cual- 
«uicr modo, coloca lox codos so= 
bre el mantel, se sirve, engullo, 
y Charla al mismo Hempo, amon= 
tonando historia sobro historia 
de la antigiicdad y do la actua: 
Mdnad. A log postres, D'Humbeldt 
so inclina hacia su anfitrión y 
lo scifala «con un gulño el perso” 
najo del vestido azul: 

—Le doy a usted un ruillón do 
rracian — lo dico al odo — su 
loco mo divierto=mmucho. 

—¿Cómo? — lo responde el mé- 
dico, 

—¡Poro al el loco no 03 exo, es 
el otro!” 3 
—¿El que no habla una pala- 

54 


¡Claro! 
Boro entonces ol que hab! 


cuento de las tanto quión est 
a > 


Eso, Honor6 de Balsao!, 


mente, todas las frases de su res 
pertorío, 


dículos, 
Ofrecióse Matilde a esclarccer 
0, y Cuando el rey te 
era inteligento y 


Lemibto sis, 


El rey dló unas monedas a Ma. . Matildo stntió que au intelígeno 


cla so atimaba extraordinarisoncn 
te, y se fue 2 ver a lx princesa. 
—¿Por qué estás tan delgada? 
—10 preguntó, 
La princesa se echó a orar. 
Habían tratado de curar su ex- 
Iraordinaria delgadez; pero £adle 
preguntado la causa do 
as 


hojitas de rogx y gotas de manze» 
no 

Aiuello le lerítata de tal modo, 
que hacía relr al cacatucín, súlo 
Por el gusto do trastornar la bue 
eeoodrciia det reino de su par 


Log últimos días hibían sido 
do grandes trastornos, El ney 
sismo se había convertida prime. 
ramento en salchíchero y después 
en «quinta de recreo; el ejército en 
IS y la armada cn comes” 


Pero en cuanto Matilde disput- 


R so Que se diese a la princesa el 


alímento que tanto lc gustaba, 
empezó la esbelta solatura a ga- 
IT Carnes, y no 3c oyó reir al te. 
rritoll tucán en todo un mes. 

Keponiase la princesa, y con la 
salud volvían log bucnos de- 
secos, Confesó que el excatucán 
zólo se refa cuando «guien lo 
hacía cosquillas mío 2 quo 
no le gustaba reírse, 


Con no ha 
Ría 4 mano 


ctrle cosquillas ge 4 
el remedio. 

¿Cómo rezarar los dañíca cart 
sados? 

Pronto se le ccurrió un medio 
a Matilde: dograr que so riera al 
rovés, Recordó lo que ee irrituba 
su miss cuando ella se reía dema 
siado fuerte, y mandó Jlevar la 
máquina en que estaba aún con» 
vertida ante la jaula del cacatir” 
cún. 

Rog6 a Ja princesa que le hi 
ciese cosauñilas, y la máquina so 
volvió a transformar en miss, 

6 Esta la risa del avechua 
cho, y le gritó: 

—¿De qué to ríos? ¡Y: 
Yo reir ai rovés! 

Y echándolo mano al cu; la 
hizo rele at revés, con lo cual to- 
do lo que El había transformado 
desanduvo el caming y recuperó 
su forma primitiva. 

ército, armada, pro- 
jo, cada tienda 
vendió $us propios artículos, y 
cl mismo cacutucán se desdobló 
en tucán ordinaric y gallo de ve- 
lota, con lo cual es acabó el 0n- 
canto. 
También a Matilde 16 lo redujo 
la Inteligencia a sus debidas pro= 
porcionca, y no fué ni más tonts 
mi más lista que . 
¿Cómo volvió a su caza? No lo 
recordabí muy bien, cuando 
pidió a mise que se lo explicago, 
mlsg lo gritó: 


bharó 


N Anímalípolls rel- 
naban cl pánico, el 
desórden y la: cons- 
ternación. 

. Desdo que el “Bar 
Chapete” había em 
pezado a reportar 
sus malditos fru- 
tos, el mal no ce- 
seba de lr cn au- 
mento. Y a las ri- 

fas, pendencias y discusiones Jo 
los borrachos, a la miseria quo 
3nvadía todos Jos hogares, se 
añadían ahora los robos, atracos 
y delitos de todas clases, 
Sucedían cosas terribles. Al 
primer introductor de embaja- 
dores, el señor Pavo Real, lo 


'ecepción diplomática de polucio 
S lo. robaron el reloj de pulscra 
«ue llevaba en la pata iequics- 
«la, la sortija do brillantes y Ja 
botonadura de perlas de la pe- 
chera; adomíús le arrancaron vas 
glas plumas de su cola de sala 

Al salir do un buílo, de casa 
de los señores de Galípaso, unos 
atracadores le quitaron a dofa 
Marta Zibelina su abrigo de ple- 
naturales, que valía un di- 
ral. 

Y un día que el señor Elefan- 
te se quedó dormido sobre un 
banco de un lugar solitario, =0 
encontró, aJ despertarse, que lo 
habían arrancado los colmillos 
de marfil. Sin duda debía do 09- 
tar muy bebido, porque no ha- 
bía notado nado, . 

No existía la seguridad en nin- 

ma parte; los animales no se 
Hiro a alir do sus casas y 
al Negar la noche atracaban sus 
puertas, 

Lo más extrafñío era que, des- 
pnég do cada fechoría Sc enco”- 
trabo infaliblementy Junto a la 
wíctima, blen fuera de la par 
bien colgado de nn farol, sobr 
una mesa o pegado en cl erista 
de una ventana, un cartelito que 


q__o-—_—— 


Mevaba marcado cl siniestro em= 
blema de la «banda de “li pata 
roja": la huella de vna pata aft- 
lada do garras, pintada”cn encar- 
rado. 

Lo que más había Indignado 2 
los habitantes de la isla era el 
robo de la corona del príncipe 
Leoncín, enyo presunto culpablo, 
el señor Gazapo, estaba co Ja 
cárcel. 

Parccía mentira que un animal 
tin honrado anteriormente,  hu- 
biera MNegado a tal extremo, 2bn=- 
sando de su alto cargo en pala- 
clo. Tin extraordinario parecia 
esto en nn concjo que slempro 
había sido espejo de animales y 
de padres de famili, que mu- 
chos. suponían aquello como un 
error de Jos perros policías. 

Pero ;ay!, pronto habían do 
pensar de otro modo. 

Desdo que el señor Gazapo ha- 
hía sido encerrado en la cárosl 
de la Isla, en todos los cartell- 
tos que aparecían ar lado de las 
víctimas, con la huella ensan- 
grontada, so lefan estas signift- 
cativas palabras: “Comet.mon 
este delito en venganza por la 
detención de nuestro Jefe el se- 
or Gazapo”. 

Aquello era el colmo; 
resultaba que el señor 
era nada menos que el 
banda de “la o ro]: 


¡ahora 
Gazapo, 
fa do la 


;Pobro mamá CGazapo! ¡Pobres 
Gazapltos! ¡Qué trleto cs su si- 
tuación actual! Los disgustos y 
han alargado sus ho= 


2rapados tristemente, cuando de 
pronto, uno do Jos razapltos, 
dando un tirón del delantal Jo 
su madre, exclamó asustado: “MI 
ya, mamá”; y señalaba < la puo- 


to. 
Por el of0 de la cerradura se 


filtroba un rayito do luz; ¿qué 
Sería aquéllo? 

La madro, intranquila, so Us" 
ponía a preguntar: “¿quién va?” 
pero se quedó con la beca abisr- 
ta al ver que por el mismo ojo 
de la corradura. so doalizaba una 
cosita, blanca que coyó al suelo 
suavemento, Lo, conca se precl- 
pltó a recoger. cl objelo: era un 
papel enrollado; lo abrió y a 12 
Iuz misteriosa del rayito platea- 
do pudo leer estas palkbras: 

“Abrid la puerta; soy un aml- 

0 y Vengo a salyaros”. 

E 17d SIE no vació: alzó ol 
pestillo y abrió la puerta; en el 
umbral apareció entonces un ser 
fantástico con el cuerpo envuelto 
en una capa obscura y -.con un 
sombrero de anchas alas calado 
hasta los ojos. En la: mano llo- 
vela una de esas linternitas eléc 
tricas que dicen que usan los la- 
drones, pero que yo rolamente 
so lay ho visto a los acomodado" 
rcs en los cines. 

El extraño personajo centró y 
cerró culiladosamento la puerta; 
entonces se quitó la capa y el 
sombrero. Un. gritito de asombro 
*e escapó de las bocas de la co- 
neja y los concjitos: “¡Pinocho!” 

(No os extrañe quo le recono- 
cleram; lo mismo log gazapitos 
quo Jos demás habitantes de la 
isla y de todas las islas y do to- 
«dos los países del mundo, habían 
lefdo las aventuras del glorioso 
y lo adoraban y lc admiraban). 

En efecto, cra nyestro héroo. 

—$Salvad a mi marido, soñor 
Pinocho —suplicó la coneja Jun- 


+ tando las patitas, 


—Saulvad a nuestro papá, Pi- 
rochín — “suplicaban a coro los 
gazaplios, 

-A eso vengo — contestó cl 
muñeco; — pero :0s necesario de 
qua nadle so entera ¿do m4 pre- 
sencia en la isla, Por eno ho llo- 
gado aquí con tantas precauclor 
Pes, para refuglarmo en esta va- 
ya, donde nadic debo saber (une 
estoy. 


“tx, casl todos log babitantes do 


inoch 


*—Eso no os difícil — suspiró ear 
la mamá concía —: dendo que 
han encarcelado a: Gazapo' todo 
€l mundo nos desprecia y nos 
abandona, 

—Eso está bicn — exclamó Pi. 
nocho. 

Y acto seguido empezó a sacar 
do 'sus bolsillos paquete: oxtra= 
ñog: rollos de grueso cartón, g2= 
Guitos llenos de plumas do a: 
un tarro do cola, fráscos do pin- 
tura, pinceles... 

—Con ésto — explicó — voy al 
fabricarme un disfráz con cl que 
espero salvar-al señor Gazapo. 
“La coneja y los concjitos lo mi 
raban con asombro, sin. com 
prender sus palsbras, 'Poro, ¿MN 
más daba? La cnergía, el buen 
humor y la tranquilidad do Pl- 
nocho Infundían tal confíanza 
quo todo parecía iluminarso y 
ecmbellecerse cn torno suyo. Los 
sels gazapltos, a quienes el mu- 
ñieco había regalado terronca ay 
azúcar, se relamían de gusto y 
agitaban las colas con entusla: 
mo, La mamá Gazapo lloraba «lo 
alegría, y sentía renacer ey 3u 
corazón la esperanza, 

Puesto quo Pinocho estaba con 
ellog, ¿no ora O todo? 


o se 


Como slempre, aquella noche 
la animación era grando: en ol 
“Bar Chapeto”; so bobía, so bal- 
labo, so cantaba y so disputaba 
a grandes voces. 

AMI acudían, ya Indixtintameon- 


ta 1: 


a; desde el gorrión golfiilo 
que se gastaba en una noche lo 
«uo había reunido durante el, día 
sublendo malotas de la estación, 
basto el noble hipopótamo, ren- 
tista y propietario, cuyo caudal 
iba engrosando lag sumas que el 
aprovechado Ciinpeto iba amor» 
tonando. Desde cl chacal bribón 
y pendenciero hasta el pacífico . 
y honrado burro, 

A pesar del tumulto y la ant- 
mación, la entrada de un perso» 
najo desconocido do todos, llamó 
la atención de tal modo que, du-- 
rante un momento, ee hizo cl sl. 
lenclo, Aquel personaje: era um 
poll avanzaba - mujos- 


<on otra mcála do ron; añadió 
un puñado de pimienta, un +: 
rro do mostaza y hasta un cu 
terón de pólvora, To agitó todo 
convenicntemonte y, do un gor” 
ho 80 lo tragó, frotáíndoso, luego 1 
las plumas del estómago paras t 
manifestar que le, habfa sabido | 
a gloria, LE 1 
Lucgo artojó sobre la mesaun 1 
biilote de banco y, sin recorrer la « 
J 
fi 


1 


vuelta, so marchó sin saludar ni 
mirar a, nadlo, : 
'odo cl mundo sn «quedó estus 
pefacto y sobrecortlo. 
--¡Vaya un tto bebiendo! — ] 
exclunó Chapeto con admira- 1 
clón. 


Bo sentó en una mesa aislada, 
y para llamar al mozo pegó dos 
puiñetazos sobro el mármol, tun ore 
Tormidables, que retumbaron los — ¡Vaya unto ieomimatae Imola 
cristales do las ventanas, choca» L08 — a ELO OS 
ron las botellas 0n cl mostrador ""Wlanos, : 
y 50 desbarató une partida de “Vaya un tío dando propl= y 
dorainó que, en una mesa vecina DU! .-— exclamó ol mono camas 
Ingaban cuatro pacíficos becu> '0lO con satisfacción, 

FEOS, a 
Un mono camarero acudió pro- 
SUFOSO, 

—¿Qué desen el safior? — pre= 
feuntó, inclinándoso Meno de pega 
peto, 


Lee ee oo o o a 
¡Menuda sorpresa habían to- 
nido todos st hubieran seguido 
at torriblo pelícano y al ver que 
te, al Mogar a la osquina do Ja, 
, callo, abría su enormo pico y 
—Americon drint”” - contentó rerojaba. Jo bebida que llovabi 
erolicino con voz ronca y bru= culdudosamente depositada en la 
= bolsa! 

El mono so apresuró a trans. Porque Pinocho -= que, como 
mitir ln orden cn el mostrador, habróls adivinado, cra: el Supuos 
donde Chapetp preparó “al punto to pelícano — cra Incapaz de be- 
“cok-tall” a la anericana, ha ber, no ya un “colke=tall” tan for- 
bida capaz de tumbar, por lo midablo como aquél, sino la más + 


hiorto, nl bobedor más intrépido in: tia: '0pita nf, 
de las praderas del'Far-Wost, A 
Poro apenas hubo mojado cl 
piso, cl pelícano rugló: k 
—¿Qué mo traca aquí, pedazo 
de idiota? Yo ta ho. pedido una. 
bebida para un nnimal hecho y 
derecho, y esto es un Jarabo par 
ne cachorros de cría, 

Y ¡pat!, cstampó el vngo con» 
tri el suelo, haciéndolo añílcos. 
Chapete se puso en plo de un 
salto y so acercó, dispuesto a 
arrojar del loca] a aquel parro- 
«ulano decidifámento  Indesca» 
hle; pero el pelícano clavó em 
€ una mirada tal quo cl muñoco 
de trapo, coburdo como todos 
los malos, bajó la cabeza, 

El pelícano, sln Inmutarso, 0r= 
Cenó: 4 3 

-—Vonga alcohol po. ton, z 
mostaza, plinienta y pólvora. , 
«Chapeto so apresuró a deule 
con amable sonrisa: 

Mono, sírvelo a onto dintin> 
guldo caballero lo qua pido, 

El peficano, antoncen, mozcló 
media hotélla de alcohol puro 


Tlace Pelíc 


ano 


solos para tratar do sus fecho- 
-TÍ08, 


Como no so yaya nos estro- 
pea la nocho — dijo Chapete cn 
voz baja, refiriéndose al pelí- 
cano, 

—A mf eso tipo me da buena 
espina; no s6 por qué me figuro 
quo debo sor un pillo redomado 
— asoguró cl tigro. 

—Si' pudiéramos enterarnos do 
Quién 03... — exclamó el lobo. 

—Acaso nos conviniera tenor- 
lo con. nosotros —“afiadió Cha- 
peto; parece valiento y sto, 

—Todo lo puedo la astucia — 
«declaró. doctoralmiente cl zOorro—; 
dojadmo a mí y veréis: cómo en- 
tablo. conversación con él y lo 
Bonsaco lo; que quiera. 

Esta, idea, pareció do perlas a 
todos. 

El zorro salló a la tienda, so 
acercó al pelícano o inclinándo= 
so. y sonriendo con una mueca 
quo él creía amablo y era. -foroz 


saludó: + 
—Buenas noches, Compañero 
pelícano. Mo permites que me 


blenta, un momento en tu mesa? 

—Bueno — refunfufió groseras 
mente el pelícano, sin dignarso 
Mirar al zorro y encogiéndoso 
de alas con indiferencia, 

—Xs que a mí se mo ha dado 
en la nariz — siguió cl zorro 
«después do sentarso — quo tú 
debes ser un pájaro de impor- 
tanto que ha dcbido do correr 
mucho mundo, - 

—¡Ya lo creo! — contest el 
pelícano halagado, 21 parecer, 
por ostas palabras, 

—¡Ya decía, yo! ';Y- mis com= 
pañeros que decían que tenías 
pico de infellz! 

—;¡Ja, jo, Ja! ¡Infeliz yo! -= 
exclamó el pclícano cayendo en 


lo. trampa —. ¡St suploran do 
5 St había hocho todo aquello ez dónde: vengo! » 
- porquo| El tenía sus planes... 


: —¿Do dóndo? — preguntó « 
: mv Zorro con gran interés, 
- Duranto varias noches, el miga E peicano) LoS coñomnofgu> 
> torioso: nalícano siguió: frequen- ES a 0 e% RÓS 
- tando cl “Bar Chapcte”, dondo floras: do Jona 7 a ado 
>) tragiba; bebidas cada vez: más y “donde Ñ ba SS ondo 
terribles, ponléndose hecho ma dena S SE 3 Se os 
! fiera, y la menor contrariedad, jan O a a no PES 
dando propinas de prínciDo Y seran cantos o, MO hecho, que 
| marchándoso sia saludar a na: e o ES 
dio. AS los pelos a unt bola do 
'. Vina noche llegó muy tardo, EL zorro 16 
YI mono camarero se acpreó ; rs o ss O as 
' humildemente y Con voz temblo" Le 0 A co” Tesplendo- 
atajo: ciente de entusiasmo xo acercó 
—Sefior, ya cs hora de cerrar recnol y lo estrectó la pata 
y cliamo.. Y y ñ 
«El pelícano lo interrumpió des. ¡No nog ¿hablamos engañado! 
cargando sobro la mesa uno do “— Stitó —¡Eros nuestro animal! 
sug enracterísiicos pufictazos, — Hs necesario que formes parto 
¿Y a mí que me importa. cso, do Muestra banda. 
mamarracho? eN, (US banda es esa? — pro 
ES que... que= qu Kunt el pelícano con cierto des» 


so E 
e (ón — porque para un pájuro do 
va todo ol mundo y... Yu.. yyy e 
a rtamudcó el mono, dildo m1 templo haco Yalta que la cosa. 


aca de múrito, 

*—¡Do mérito! las de sabor 
Co nuestra banda cs la do “la 
pata roja”, 

¿Y para demostrar quo hacía Entas palabras parecieron pro 
lo: quo lo daba Ja policanosca «nelr sobro cl pájaro un ofocto 


Bano, cogió unn baraja y 10 Di- onormo, sin Juda do entustasmo 
so tranquilamento a hacer soll- y admiración, 


tarlos. , y 
En la trastienda, estaba reunt- Er E a ban= 
dla, como todas las noches, la dios Lo 5 Ne roja"? ¡Admira- 
a 
34 mi 0 1" a 
» Y Sólo esperaban a quedarso cstá on la cárcol? 

—¡Quiá! — dljo al zorro ricn= 
do — Ja ha sido una jugarro- 
ta de nuestro vemdadoro capl= 

“tán, El taz Cazapo es más Info. 
M2 que ma mata do habas y no 
tlano nada Que ver con Nosotros, 
Pero homos hecho creer que es 
Nuestro Jefe, para depistar. En 
realidad nuestro capitán es Cha= 
peto. 

Al ofe este nombro 01 pelfcano 
«16 un salto.y lanzó un grus= 
nido: 3 

«¿Qué suarto! ¡Con las ganas 

que tenía yo do servir bajo las 
Svlonca do csto piratar Pronto, 
Móvomo anto au presencia; quios 
ro ingresar lnmediatamento «ca 
la, banda do “la pata voja”. 
" Y mlentran el Zovro, vadianto 
vox ol óxito de in habilidad, ans 
traba con el pelícano on la tras 
tienda y lo prosonutaba tiunfal 
mento 4 Glupcto y a sus cún= 
Pllcos, ol páliro munnuraba pas 
Ya sus adentros: “(Ya aia 

míos". ”» q 


do torror. 


Pues qUo yo marchen; yo mo 
“quedo. 


e. 


—:Qu6 talento tíenes, gran pues Cuando empieza x 
b a — exclama el pelícano, hablar ya no para hasta que átós 

¿Qué inusitada gnimación, so Y en prucha do su entusiasmo le Jóndra x todo el mundo. 
en el palacio real do Animalf- pega un puñctazo do los, suyos. Pero está vez, ¡2h!, refma tal 
Dolls? Indignación €l acusuo, 


En na sala. en tor- 
no a SM. el a León IV, que 
se hallz, a prono 20 
agrupa con: lo istros, 
compuesto por los Excelentísi- 
mos Señores Elefanto, Rinoc:- 
ro y Blzonto, imponentes y des- 
Iumbradores con sus uniformes 
de gala y las condecoracion:s 
que cubron sus pechos, 

Detrás están los altos digna- 
tarios de la Corto, e] sefíor Pavo 
Real primer introductor de em- 
chambelán, cl señor Cigiieño, 
bajadores, el señor ¡Gallo, gran 
maestresala, etc, etc... 

Por último, lena la sala un 
Público numeroso y distinguido, 
Cn 0] que vemos al señor Burro, 
doña Jirafa, sw señora Paloma, 
la señorita Cabra, don Buay y 
doña “Vaca. 

¿Es que va tener lugar alguna 
fiesta? ¿U n banquete? Un baile? 

No, esto no cs el salón do Yien- 
tas, cs la sala de la Justicia, y 
lo que so va a cclebrar es e] jut= 
clo contra el acusado señor Ga- 
Zayo, 


Todos los .plcos “y hocicos del 


público reflejan extraordinaria 
impresión, 


La melena do S. M. ol rey cr negro. 


tá rizada con tenacillas, lo que 
demuestra la importancia de esto 
acto. Como ho dicho, se va a 
proceder aj juicio sumarfaimo 
contra el señor Gazapo, acusado 
do haber robado la corona del 
príncipo Leoncín y do capítancr 
la banda de “la pata roja”, 

Entro cl público, sentado jun- 
to. a' su nuevo amigo cl pelícano, 
so halla Chapeto que ha venido 
A presenciar el resultado de 3u 
ardid infame. 

=¡SI supieran quo todo esto 
es obra mía! — dice « pirata 
con expresión satánica do or- 
gullo, 


AÑ, 0 


a 


HO 
A 


—+Y tú qué fuerza, amigo Po- 
lícano! — murmura Chapeto mal 
humorado y  restregíndoso las 
costillas. 


—XNo enfades, muñeco; — dica 
el pelícino Jóvialmente; — ya sa- 
bes que mis puños gon en pracba, 
do cariño. 

En este momento 3, M, e] rey 
lanza un formidable rugido, que 
es su mancra tradicional de 1m- 
poner silenclo. Todo el mundo 
calla y ej soberano ordena: 

Quo paso el acusado, 

En medio do la expectación zu. 
neral aparece el señor Gazapo 
entro dos perros policias; vieno 
con las patas esposadas y, el no- 
Pre, está demacradísimo, Sín em- 
bargo, su aspecto lamentable no 
nspira compasión; su presencia 
provoca ruídosas manifestaciones 
do hostilidad. 

—¡Muera el ladrón! Muera cl 
bandido! — grita la mayoría del 
Dúblico. > 

S. M. vuelvo a rugír Imponien- 
do silencio y dicos 

—Tienc la palabra el señor fIs= 


El fiscal es cl señor Cuervo, 
que leva una gafas enormes, aun= 
que sín cristales, para poder ver 
mejor, y un trajo rigurosamento 


“El señor Cuervo pronuncía un 
discurso terrible contra el acusa- 
do, sobro el cual cargan el peso 
de todos los robos y delitos co- 
metidos en la isla por la banda 
do “la pata roja”, Terminan so- 
licitando la pena capital, 
Grandes murmullos Je apro= 
bación acogen sus palabras, 
—Tieno la palabra el señor 
abogado defensor — rugo el roy. 
El abogado'es el señor Kaplcua, 
al quo la toga y el birrcto dan 
vn aspecto imponente, El señor 
Xaplcua suele couechar en su 
profesión de abogado tantos lan- 
roles como en la de maestro do 


contra 

que laz élocuencía det refor Ka. 
pícua resulta 10útIJ; apenas te- 
va cinco horas hablando, cuando 
lo interrumpo m bostezo 46 Y. 
M., lo que aprovecha el audito- 
sio para estallar en denmtestros 
contra él; 

Que se callo! ¡Basta de ¡as 
ta! ¡Fuera! 

Loz rugidos, pios, anllídas, man. 
lídos, rebuznos yla4r303 forman, 
un tumulto ensordecedor, Hasta 
que S, M., puesto de patos, logra 
imponez el sílencio. 

So va a pronunciar lz gentene 
cía, 

Y León IV ruge gravementez 

—El acusado Gazapo ey conde» 
nado a muerto, 

Grandes aplausos acogen la 
sentencia, la satisfacción es gene. 
ral; ¿qué otro castigo mereco 
tanía maldad? 

Sólo la desdichada coneja, 15 
señora de Gazapo, solloza sosten!.. 
da por su vecína, la dulce señora 
Paloma, que la hace aspírar un 
frasquito de vinagre, 

Entonces el pelícano se acer 
2 ella disimuladamento y por lo 
bajo murmura estas palabras: 

—XNo se aflifa, señora Gazapo, 
amo aquí estoy Yo y no les 2ban» 
dono. ¡Ezperanzat 

vI 

Ia siniestra hauda de ja “pata 
roja” está do enhorabuena; lo 
previsto por Chapete se realiza 
a las mil maravillas: el nuevo 
afiliado, cl pelícano, es una ayu. 
da inapreciable por sus consejos 
y su audacía. Ultimamento ha 
prometido proporcionar un “nt= 
xocio” superior a todos los antes 
riormento zalos. 

Tor eso, esta noche, Chapete y 
su8 secuaces, reunidos como d> 
costumbro en la trastienda del 
bar, esperon al nuevo compañes 
ro con impaciencia, 


(Sigue en la pág. 7) 
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Al galope tendido, corriendo a trocht y moch 


Dos 1 esos enballos un día se encontraron, 
poa Iba el coreo! y el otro arrasirando su coche. 


y al punto a una carrera los dos 30 desaflaron. 


Suceqió lo que stempre sucede con las fijas. 


Tiegaron a ena vadla, El corccl da saltó 
aquí volaron los cinco (hay tres valijas), 
. E 


A cn vane hacer lo mismo el Jamnelgo intentó, Sólo sue 


Rodaron por a cuesta n-cuyo plo venín ¿Quieres cobrar? —gritaron desde ol techo al cosna” 


NOS ' 
EN, 
N Ja tren que, ya se entiende, marchaba por la ve Enscíalo modales al caballo primoro, 
| 


os 


ÍV_ El piráta agarra uno botella do 
Fon, la octava de la noche, y accr- 
<ándola a. sus labios do trapo la. 
apura do un trago. Luegase frota 
las manos con satisfacción, . * 
».—Mafiana — dice — cs el día 
señalado "para la. ejecución dela 
sentencia dol' señor Gazapo, ;¿Cul- 
dado: quo somos vivos! Nosotrás 
nos llevamos el provecho y 4, 
in comerlo ni beberlo, carga con 
las culpas, E 

—Es un golpe maestro —afir- 
ma, cínicamente el lobo, enseñan- 
do los dentes, 

—i¡Pareco que tarda. el compa- 
ilero pedícano! — murmura el zo» 
3ro con clerta nerviosidad. 

— ¡Presento! — dice una voz 
ronca. 

Todos so vuelven sobresalta- 
dos; sin que nadlo le haya ofdo 
llogar, misteriosamente, como to- 
do lo que se hace, el polícano aca- 
ba de entrar, 

El pelícano hace una pausa; to- 
do» están pendientes do su Pico. 


“Al cabo de un rato dico con alro 


«lo triunfo: 
—Sabed que cn un escondite ae- 


creto de “Villa Cuernos” hay una 


<uJa que contiene oro y pedrería 
por Vulor do diez milloes de du- 

0%, 

, El notición deja a todos con cl 
hocicn abierto, 

—:¿Cuánto has dicho? — pregu- 
ta'cl lobo que, a pegar de sus lar» 
pa orejas, cree haber escuchado 

121, 

¡ Diez millones. — recalca el pu- 
Ycuno,, 

, Podos se.embozan cn largas y 
Oscuras capas, y se cubren el ro4- 
tro con antifaces. Cogen linternas 
sordas y, slglloramente, la banda 
de la “pata roja” salo de la tros- 
tienda del bar por una puerta £0- 
treta y se plerde ex las tinicblas 
de la noche, 


vu 


Animalípolis duezmo; la luna 
debe de hucer otro tanto, pues no 
uparece por ninguna parte, Dex- 
sas tinteblas cubren la Isla, 

Y sin embargo, cn la solitaria 
yarretera de ** Los peces escania- 
dos” aparecen varlos puntitos lu. 
minogos. ¿Serángusanitos de luz? 
No, son linternas sordas que un «> 
sombras misteriosas llevan: es la 
banda de “la pata roja” que, pru- 
tegida por la oscuridad, su enca- 
mina hacia “Villa Cuernos”, cl 
lote! del soñor Bucy y do la ec. 
Mora Vaca, 

El pelícano marcha a la cabe- 
zu, Rulamdo, 

Y llegan anto la vorja que ro” 
des «l jardín del hotel. 

Se paran, escuchan, miran ón 
derredor, 

Nada, no so vo bicho vivionte, 

Los bandidos escalan Ja vorja 
con sorprendente agilidad y caco 
eu el Jurdín, Colocan una cscalo- 
ra bajo una ventana del primer 


piso y'por ella sube el pelícano y. 
con el diamante do una sortijs 
corta un cristal en círcnlo per- 
íecto, por cuyo hueco meto el pt- 
Co y abre la ventana, ” 

Todo esto ha sido ejecutado aín 
ruido y con una marstría extra- 
Ordinaria. Luczo só inclina hacia 
abajo y dice a sus compañeros: 

Subid uno a uno, 

El primero que subo y salta por 
la ventana es cl tigre. 

—Por aquí — lo guía el pelí- 
cano. 

Y lo conduco ante una puerta 
estrechísima que da 1 un oscuro 
pasillo, 

«Pasa con cuidado — aconseja 
el pelícano — porque el pasillo es 
Muy estrecho; por eso precisa- 
mento ca pur lo que los dueños 
de este hotel han ido a toma; esas 
Aguas que hacen adelgazar. 

Ei tigre atravicso la puerta y 
se internu cn cl pasillo; paro no 
ha dado tres pasos cuando silente 
que “el suelo so hunde bajo sus 
patas y que, sin poderlo evitar, 
cur en un abismo misterioso, 

—¡Tralción! — ruge ferozmen- 
to. : 

Mientras tanto cl pelícano mur- 
mura: 

—;¡Ya tenemos uno ? 


En cste momento salta por la 
ventana cl lobo «que, zulado por 
el pelícano, se interna a su vez 
en el sombrío pasillo y cac en la 
trampa como sy compañero cl ti- 
PES ar que va 1 hacer compa- 

Y cl pelícamo vuelve a murntu. 
rar: 

—¡Ya,son dos? 

Sólo falta Chapeto, 


Leo ayuda a saltar por la vonÍ 


tana y lo guía hasta la puerta. 
Pero tal cs la alegría que slgnte 
al ver casi conseguido ol triunfo 
de su plan, que no puedo ropri= 
mir un ligcra movimiento do :tr+ 
pactencia. Chapeto,' "desconfiado 
como buen pirata, se deticho cu 
cl nmbral del terriblo pasillo y 
contempla a su compañcro (flja- 
mento, 

Vamos, pronto — lo dico al 
pelícano, 

El pelícano sostiene" la mirada 


« Pinocho se Hace Pelícano 


(Continuación y fin) 
con pasmosa fría; pero en 


sangre 
esto momento so oye lejano y 
apagado, como sí salleso de las 
entrañas de la tierra, un rumos 


Pasa tú delante — ordena. 

Entonces el pelícano lo vo todo 
perdido; da un brinco hacía la 
ventana para cerrarla, pero Cha- 
Dcte se precipita, lo corta el pa- 
So,-saca un revólver del bolsillo 
y le apunta gritando: 

—;Alas arriba! 

AY Jevantar las alas con lz 
brusquedad de la sorpresa, ¡crac?, 
11 pelícano se Je rompe uno de los 
bramantes que sujetan la arma 
du;a complicada de su disfraz, se 
Jo cac el pico, se le caen Jos piu- 
mas y Chapote lanza un grito 
agudo: E 

—s¡5Pinocho!1' 

—;¡Por_1in! ¡Ya te tengo en mí 
poder! ¡Vas 2 morir! 

Entonces, rápido cual el rayo, 
Pinocho sc agacha, se meto de- 
bajo de lu mesa y levantándose 
de un salto, ¿paf!, la arroja sobre 
Chapcte, 

La mesa cac con un ruldo ín- 
fernal; la lunpara se hace añt- 
suena un tiro; se oyo un 


Y mientras Chapcte, cn la os- 
curidad, corre de un lado a otro 
patalcando como un encergúmeno 
y acompañado por Jos aullidos si. 
niestros de las fieras, se oye, des- 
de el.jardín, la voz guasona del 
héroe que grita: 

—Adiós, Chapete, 
cido una vez más! 

; vu 

Aquella famosa noche —la ro- 

che: última—, ya de madrugada, 
Pinocho se presentó en el palacio 
real, pero sin su disfraz do pull= 
«cano, ya Inútil. 
* No queráls saber el efecto que 
produjo 3u «aparición inopinada; 
el gran chambelán so precipitó 
como un loco on la alcoba de Su 
Majestad, gritando: 

—¡Señor, que ostá aquí Pino- 
cho! ¡Que vicne Pinocho! 

A1 pronta ,esta brusco" desper- 
tar lo hizo muy poca gracia 
rey, que roncaba apaciblemento 
u puta suclta y estaba acostum-= 
brado a que un melodioso coro de 
elgarras le arrancaso dulco y pro- 
rrosivamento do los brazos de 
Morfco. 

Pero al otr el nombre glorioso, 
pegó un salto y se restregó los 
ojos, 


¡To ke ven- 


—¿Que está aquí Pinocho? — 
rugió. 


SÍ, sf — insistió ol chambo= 
lin —: Pinocho, que pido audien= 


_cla a Vucatra Majestad. 


El rey, abrumado a la vez por 


la. sorpresa do tanto honor y por 


lo que le que lo quedaba do sue= 
Ño, so apresuró a coxor su pijamas 
un magnítico pijama do raso Co=. 
Icate con albujos orientales, y pa= 
só las patas trascras por las plor= 


nas del pantalón y las patas de- 
lanteras por las mangas de Ia 
americana. 

Ya tempo: Pinocho entra- 
Cámara real y se inclí- 
una de las reverencia 
de gracia y alezin- 


Señor — dfío — os traigo el 
nombre del jefe de la banda de 
“Tx pata roja”. 

El rey estuvo a punto de caerze 
de asombro y de desilusión, 

—i ! — exclamó con tono 
de reprocho — ¿ésa es la noticia 
que me traes? ¿Y para eso me 
despiertas a estas horas íntem- 
pestivas? ¿Acaso ignoras que el 
jefe do la banda hace ticmpo que 
está en la cárcel? Tanto es así, 
Quo precisamente hoy lo han de 
ajustíciur, 

—Señoór — contestó Pinocho —, 
el que está en la cárcel es un in- 
Jelíz que nada tíenc que ver con 
Ja banda de la “pata roja”, la cuaj 
Se hulla en este momento cn ral 
poder... y cn cl de Vuestra Ma- 
Jestad 

Y lc refirió, de pe a pa, cómo 
había logrudo, con singular ingu- 
aio y valor, descubrir los secretos 
de Tos bandidos y capturarios. 
Mientrus escuchaba el rey, ató- 
niíto, se mesaba su masnífica gus 
deja, pensando con espanto, en «l 
terrible error judictal ¿que había 
estado a punto Je cometer. 

Y aquella misma mañanz, un 
destacamento numeroso de perros 
policías, conducido por cl propio 
Inonarca, que se apoyaba fami- 
larmente cn el brazo de Pinocho, 
se dirigió hacía la carretera de 
“Lós peces escamados”, cercó la 
“villa Cuernos” y capturó « los 
bandidos que seguían aullando y 
rugiendo en el subterráneo cn que 
habían caído como en una rato- 
cra sin salida, 

¿Y Chapete? ;Ay, amigos míos, 
no me preguntéls por él; porqne 
con el alma desgarrada por la 
tristeza, tendré que confesar quo 
había desaparccido, logrando una 
vez más salvar su pellejo! Por su= 
puesto que uh besugo de la costa 
solicitó audiencia del rey y 16 
anunció que había visto al 1mi2- 
me muñeco hr cn uns lancha 
hacía alta mar donde, sin duda, 
el buque “El Chacal” le espera 
ba. 


¡Pero bastante lcs importaba 
Chapete a los habitantes de Ja ¡s- 
lu! Lo esencial era cl haber ro- 
cobrado la quietud y Ja paz y 
antes de volver a dedicarse com 
más abinco fue nunca al hon- 
rado trabajo, del que ls apartó 
el uso del alcohol para conducir= 
les a la depravació! a lA DOre- 
za, todos los animalipolltanos 3e 
dicron cl susto de pasar tres días 
“de regocijos consecutivos, 

Primero ee procedió a la reha- 
bilitación solemne de) señor Gu- 
'zapo, que fué sacado de la cárcel 
por el pueblo en masa en el mu- 
mento que e) desdichado crefa 
Megada la hora de tr al patíbulo. 
¡Oh alegría? En lugar de <so, fuó 
conducido a su domicillo, dondo 
le esperaban los dlez pajes de pas 
tas, carifiosamento abiertas de par 
en par, de su tierna esposa la so 
fora Gaznpo y de us cuatro ado- 
Y? rra compensar un 

le -pa 
Ñoco a' la simpática familia «lo 
tantos» sufrimientos injustos, 3. 
Majestad so dignó asesuraries "a 


puestas corcadas por nuevas 


existencia, otorgándole ma reno 
valla do hojitas de lechuga en 
adm! Y zanahorias ¿ 154 
ñadas, E 

El mismo día, los bandidos de 
“la pata roja”, Juzgados en Juiz 
cio sumarísimo y condenados a 
la pena do cadena perpetua, sar 
Veron de la insvla y embarcaron 
con rumbo a Jos parques z00l6. 
gicos de las capitales extranjeras, 
donde habrían de tominar su laz 
mentable exfstencia encerrados 
en jaulas de hierro, 

El mismo día tambien se cai 
suró solemnemente el gran “Ear 
Chapetc”, y sobre este título 
aborrecible fu£ colocado otro q:9 
rezaba con letras descomunales; 
“Bar cerrado”, - 

Pero lo más grande, lo más 
emocionante y conmovedor (1% 
el homenajo que Ja fsla entera 
tributó a su libertador, el grin 
Pinocho, detective genial, hézos 
sin par. 

Primero tuvo Ingar el home 
naje de la corte: el proplo sobe- 
sano, €oy sus propias zurras, lo 
prendi5 en el pecho la condeco- 
ación más rara y grande: la gros 
cruz de] mérito animal 

Y _Inego tuvo lugar el homena- 
Je del puehio:. Pinocho fu6 mon 
tado cn Jo alto de una jirafa y 
así pasrado cn triunío alrededor 
de la isla entre aplausos, y! 
res y aclamaciones, 

Y el gran muñ«*co aprovechó 
este momento de emoción y e; 
tusiasmo para dirigtr aj pueblo 
tres preguntas impcrtantísimars: 

—¿Volveréls a tratajar honsu- 
damente? 

— ¡5 — gritaron todas los 
voces confundidas en una sola. 

—¿Volveréis a seguir log malog 
consejos de un malvado? 

—+Noo00! 


—¿No entrará ya en la isla 
una sola gota de alcohol? 

—¡Nuncaazaa2? > 

Y después de estas tros res- 


clones delirantes, Pinocho, con- 
fiado cn las pr s de aque- 
Mos excelentes animales, abando» 
mó la isla para volver 2 ponerss, 
según su costumbre, a l2 dispo- 
sición Je cuantos seres buenos, 
«débiles o desgraciados, le NCcesi. 
tan per cl mundo, 

Sólo un pensamiento amarga. 
da el buen recuerdo que se llevas 
ba de Animalípolis: el que Cha- 
pete hublese huído una vez más 

—¿Pero c3 que, a pesar de de- 
rrotarle siempre, no Jogtaré Aun 
<a capturas y aniquilar ¿cilnii 
vamente a este Ínfune?— se pro” 
guntaba. 

Pero se consoló al punto Den» 
sando que así no terminaba la 
lucha contra su ódiozo cremiso 
y quo esto daría lugar a nusvas 
y sensacionales aventuras pare 
que yo os la cuente y Yo: z 
disteut£ls deyóndolas 


FIN 


¡Ayuda al qmeral, 


El Gato con Botas se encontró on la 
calle con un amigo que ee; dedica a la 
política. con todo: el ardor y la: simpleza 
de su alma de Gato, ya manera de sa- 
fudo, le; dijos. 5 

—¿Cómo te va? 

, El 'otro..lo, palmeó amigablemente con 
la esperanza, de convercerio en esguida 
en favor dé sue partidarios y Mevario 
al comité, donde obesquiaban a: los 're- 
ción llegados con: empanadas sln acol- 
tunas. Era un comitó muy pobre. : 


Paro, según parece, lo de los. copeti. 
es era aunto, porque media hora ¡dos- 
pués, aun andaban caminando y hablan- 
do de este modo: 

—Ciorta vez, — decía el Gato con Bo- 
tas — el general Roca, me llamó y me 
dijo: —Si me ayudas a ganar esta; eleo- 
cion, te haré un lindo regalo. : 

Yo. hice todo lo que pude, y robamos 
la elección. La robamos en ¡el sentido 
honesto de: la palabra, se entiende. 


la oportunidad de prestar: una nueva 


PES 


Pero “apenas había empezado a ha» 
blar, el Gato con Botas lo; dijoz 
Oye: aquí donde ustedes me ven, 
dibujado por Linage, 'no soy tan ínaig- 
nificants; como parece Algo valgo. La 
cuestión es dar con el precio, Y desde 
ya te advierto que: si crees; que mi pre= 
cio es un puesto de importancia, una 
casa para “mis padres ancianos; 29 


pensión de: guerrero del Paraguay” 
mi mujer, ss equivocado, A: 


««»Megó el día de las felicitaciones y 
cuando estábamos todos reunidos, dijo 
de pronto el:general a su edecán: 

—Ahora tenomos que quedar bien con 
esto Gato. Como primera medida to re- 
galaremos esa vaca fina que 
ahí, y después ya vererms lo que 
Ce por él. - 

- El Gato politiquero ola, sorprendi 
el relato del Gato con Botas, e 


ETE 


E, : . 
El Á 
Pr] (amas ali 
después: al oír que: el de' las' Botas, con= 
na emba podemos | e " 
n em 
un m por ahi PA hablaremos, bi 
Bien, bien. — dijo el otro, maulía. 
Y Sa reeren sonrientes y imistas 
en pescado uni riaeón dond poder. e 
a a zar A 


Este dijo entonces: 

—Yo me plantó, con los brazos en Ja- 
rra delante del general y lo dijo a, éete: 

«Pero mi general, ¿qué quiere que 
haga yo con una vaca fina?, si vivo en 
un cuarto piso, en una casa; de departas 


mentoa donde ni siquiera me dejan te» 


loa chicos. Y aunque mo ran, 
joómo > ago para Mevaria arriba, ej: no 
¡ay ae0enDor 


Entonces. el. Gato, de la política, ssyu= 
ro ya; de contar con el voto de todas; lag 


azoteas, le: dijo: o 


Bueno, vamos a buscar entonces el 
torite eE de 


va V/desdo hace días, ambos gatos andan : 


por toda; la cludad en busca; dezun' com: 
pañoro para'.la 
sl oneral Reca al: Gato con Botan, * 


o 


vaquita que le''regató 


